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 El bando protestante, ya minado por fuertes disensiones entre Horn y Sajonia-

Weimar, esperaba ganar la batalla a las tropas imperiales, a las que había 

infravalorado, sin contar, además, con que se habían integrado las fuerzas con el 

ejército del hermano del Rey de España, el cardenal-infante y Arzobispo de Toledo. 

Las tropas españolas del fallecido Gómez  Suárez de Figueroa  III duque de Feria y 

ahora a cargo del Marqués de Leganés, Diego Mexía, nombrado por el rey 

Gobemador de las Armas del Cardenal Infante, venidas desde la plaza fuerte 

milanesa por el paso del Stelvio, trataban de atravesar Alemania camino de los 

Países Bajos Españoles, donde el Cardenal-Infante anterior gobernador de 

Lombardía, iba a suceder a la difunta Gobernadora Isabel Clara Eugenia. 
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 El 8 de julio el Infante cruzó el 

lago Como frente al castillo de Fuentes, 

el paso de montaña debía de hacerse 

en pequeños grupos reuniéndose en 

Innsbruck donde les esperaba el 

marqués de Leganés quien reunía a las 

tropas españolas y alemanas. 

 El 19 de agosto desde Kufstain 

el Cardenal Infante ya llevaba puesta la 

armadura, el 26 dejaban Munich y el 30 

realizaban dos vadeos seguidos, de los 

ríos Lech y Danubio. El 2 de 

septiembre llegan a las proximidades 

de Nordlingen, donde los tercios españoles e italianos se unieron a los imperiales que 

se disponían a enfrentarse al enemigo, suecos y alemanes protestantes. 

 La mayor ventaja psicológica de los españoles fue el profundo desprecio que 

demostraba por ellos Weimar quien bravuconeaba  diciendo que le señalasen donde 

se encontraba el Infante con los desarrapados y hambrientos españoles para 

almorzárselos  y no dejar ni uno con vida. 

 Destacan en el bando católico 

los Tercios españoles de Martín de 

Idiáquez, el de Gaspar de Toralto, 

napolitano, y el del conde de Fuenclara, 

Enrique de Alagón y Pimentel, las 

tropas hispano italianas de Gerardo de 

Gambacorta, y las imperiales de 

Piccolomini. 
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 Por los protestantes son los regimientos suecos «Negros» y «Amarillos» los 

que sostuvieron el peso de la batalla que comenzó a las cinco de la mañana del 6 tras 

los reconocimientos previos realizados por el duque de Nochera, Francisco María 

Carafa, sobre las 2 de la madrugada para delimitar las posiciones suecas, lográndolo 

con éxito.  

 Los protestantes atacan aquella misma noche aprovechando la sorpresa 

causada intentan mover carros y cañones con el mayor sigilo para arrasar el 

campamento enemigo con la artillería, pero fracasan al atascarse en el barro. Por la 

mañana reinician el ataque desbordando parcialmente las líneas católicas pero 

buscan un objetivo primordial: su plan era la toma de la colina Albruch mediante una 

rápida carga de caballería combinada con la acción de los mosqueteros y desde allí 

barrer con artillería las tropas católicas. Pero pincharon en hueso: allí estaban los 

españoles. 



 

6 

 

 Aunque los suecos tomaron la iniciativa, fue la feroz defensa que los tercios 

realizaron en la colina rechazando 15 cargas de los regimientos suecos, durante siete 

interminables horas, a golpe de pica, mosquete y arcabuz lo que permitió la victoria. 

 Aquí se decidió la batalla, con el apoyo de las tropas de caballería italiana de 

Gambacorta, los tercios españoles rechazaron cada uno de los ataques hasta quedar 

destrozados los regimientos suecos. El combate fue enconadísimo, la infantería 

coaligada retrocedió hasta el pie de la colina pero los tercios de Idiáquez y Toralto no 

se movieron ni un centímetro. 

 La posición era de difícil mantenimiento pero contra todo pronóstico los tercios 

españoles de Idiáquez y Toralto apostados en la colina con algunas piezas de 

artillería aunque muy baqueteados, rechazan sin ceder un paso ataque tras ataque 

hasta catorce cargas. 

 Las cargas fueron 

perdiendo convicción y la 

ladera fue quedando 

cubierta de muertos hasta tal 

punto que ni un caballo y 

menos un hombre podían 

circular por aquel paraje, 

aquella alfombra de 

cadáveres dificultó aún más 

los movimientos de las 

sucesivas oleadas suecas, 

un espectáculo que hace 

pequeño el combate de la colina de la Hamburguesa en Vietnam.  



 

7 

 

 

 La última carga será 

lanzada por las tropas 

suecas, de más calidad que 

las alemanas, combinando la 

caballería con una gran 

potencia de fuego. 

 Los españoles muy 

castigados optan por una 

estrategia improvisada e 

inaudita, lanzarse al suelo al 

momento de escuchar las 

detonaciones suecas para levantarse inmediatamente y realizar fuego a bocajarro 

contra los asaltantes: Idiáquez ordenó que nadie disparase hasta que él diera la 

orden, les dejó acercarse y esperó a que se prepararan para disparar y en ese 

momento mandó a tierra  para que las descargas pasaran por encima, así lo hicieron 

en un alarde de sangre fría sin tener bajas para a continuación ponerse en pie y hacer 

fuego a quemarropa al enemigo a distancia de cuerpo a cuerpo. 

 La descarga cerrada española frenaría el ataque en seco sembrando las 

dudas entre los combatientes. Ante esta indecisión sueca los españoles, que habían 

mantenido hasta ese momento una actitud defensiva, no pudieron contenerse, 

rompiendo la formación y contraatacando al grito de "SANTIAGO Y CIERRA 

ESPAÑA" a riesgo de ser envueltos por la caballería protestante, pero los suecos 

también han perdido la formación  y el desastre protestante ya es total, ante el miedo 

de que los católicos logren romper el centro de Thurn y viendo como la caballería 

amenaza con envolverlos, el mariscal Horn decide retirarse. 



 

8 

 

 El puesto de mando fue cañoneado y junto al cardenal Infante murió de un 

cañonazo el coronel Ayaso y Pedro Girón hijo del Duque de Osuna. 

 Hubo españoles valerosos de gran pericia como los tenientes de campo Pedro 

de León, Juan de Padilla y Tiberio Brancacio. La caballería la mandaba Felipe de 

Spínola, sin olvidar al conde Juan de Cervellón con la artillería. 

 Pero hay que ser justos y mencionar el orgullo de hombres que allí perdieron la 

vida como el coronel Würmser que  habiendo ocupado la colina pensó que se le iba a 

reemplazar por Idiáquez perdiendo la primera y arriesgada línea de vanguardia, por lo 

que se negó en redondo aduciendo que llevaba sirviendo a los reyes de España 30 

años y que tan español como los demás no toleraría sufrir tal pérdida de honra y que 



 

9 

solo si se lo ordenaba el 

Cardenal Infante retiraría 

su regimiento pero que él 

permanecería en aquel 

lugar sin retirarse pica en 

mano como un soldado 

más en las filas del tercio 

de Idiáquez. 

Finalmente se mantuvo a la 

unidad tudesca en su 

puesto y su coronel con el 

regimiento Salm entregaron 

allí su vida.  

 

El Cardenal Infante  

 

 En ese momento el Cardenal Infante pide un último esfuerzo a los suyos 

persiguiendo a los nórdicos, en el llano se produjo un choque frontal de ambos 

ejércitos en el que las fuerzas católicas desbarataron las líneas enemigas. Los 

imperiales una vez deshechos los regimientos suecos, adelantaron sus líneas contra 

los sajones, que, perdida la jornada, huyeron, abandonando en total desorden el 

campo de batalla. El propio general sueco, Gustaf Horn, fue capturado y los restos de 

su ejército se replegaron en dirección a Heilbronn. 
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 Las tropas protestantes son literalmente arrasadas capturando a 6.000 

hombres, 14 coroneles y el propio mariscal Horn, unos 12.000 de un total de 26.000 

perdieron la vida en el combate y en la persecución posterior, los vencedores toman 

toda la artillería, suministros y 80 banderas a cambio de 2500 muertos y una cifra 

similar de heridos, quedando destruido el mito de la imbatibilidad sueca y sus 

guarniciones abandonadas replegándose hasta Pomerania pudiendo continuar su 

viaje los tercios españoles hacia los Países Bajos. 

 

 

Los españoles muy castigados optan por una estrategia improvisada e inaudita, 

lanzarse al suelo al momento de escuchar las detonaciones suecas para 

levantarse inmediatamente y realizar fuego a bocajarro contra los asaltantes, 

 

 Quedaba probado que la formación militar española por excelencia, EL 

TERCIO, cuando estaba integrado en su mayoría por profesionales españoles y 

algunas compañías italianas, todavía era imbatible para las formaciones ideadas por 

Mauricio de Nassau y el fallecido rey de Suecia. 
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 La situación, sin embargo, acabaría dando un vuelco cuando la católica 

Francia entró en el conflicto en el bando protestante, prolongándose la lucha hasta 

1648 con la firma de la Paz de Westfalia en la que quedó reconocida la 

independencia de los Países Bajos, continuando España y Francia sus conflictos 

hasta la Paz de los Pirineos de 1659.  

 

*José Antonio Crespo-Francés es Coronel del ET en situación de Reserva. 


